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Introducción

Los modelos predictivos en ciencias sociales poseen una 
tradición consolidada en el área de los análisis estadísti-
cos multivariables. Para ejemplificar, encontramos mode-
los que emplean técnicas estadísticas de regresión lineal o 
logística, análisis de correspondencias, análisis factorial, 
entre otros (Visuata, 1998; Fachelli, 2010). Estos en general 
buscan predecir el comportamiento de una o más variables 
(dependientes) a partir del comportamiento de otras varia-
bles (independientes). 

Debido a los aportes de la informática, principalmente en 
lo relativo al procesamiento de grandes volúmenes de da-
tos, los modelos predictivos han experimentado continuas 
y progresivas actualizaciones. Por ejemplo, la aparición de 
la minería de datos y big data constituye un enorme poten-
cial a la hora de modelar comportamientos de todo tipo 
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(Camargo-Vega, Camargo-Ortega, Joyanes-Aguilar, 2015).
Actualmente, en Chile opera un proyecto de investiga-

ción llamado «modelos de crisis», financiado por la inicia-
tiva pública «Núcleo Milenio». Este se propone estudiar, y 
generar conocimiento que permita anticipar y gestionar, 
la emergencia de crisis sociales. Basado en una propuesta 
que integra recursos interdisciplinarios de ciencias duras 
(modelos matemáticos predictivos) y sociales (entrevistas, 
grupos focales, etnografía), omite cuestionamientos epis-
temológicos que aquí se busca problematizar. Entre sus pro-
ductos se identifican, por ejemplo, modelos de compasión 
sistémica (Mascareño y Drago, 2016), estrategias de manejo 
de crisis sociales mediante políticas públicas (Azócar, 2017), 
hasta reflexiones vinculantes de teoría crítica y de teoría de 
sistemas sociales (Cordero, Mascareño y Chernilo, 2017). 

En resumen, buscan generar una matriz analítica para la 
emergencia de crisis sociales que permita anticiparse a ellas 
y gestionar su aparición. Con ello, se buscaría reducir los 
efectos negativos asociados a ellas, como aumento de in-
certidumbre, violencia, e ingobernabilidad, entre otros. No 
obstante, ello puede implicar ciertos riesgos epistemológi-
cos en la concepción misma del objeto de estudio, reflexión 
que orienta el análisis propuesto. De tal manera, se pro-
pone, según algunos aportes del ficcionalismo y de teorías 
epistemológicas, problematizar las implicancias de emplear 
conceptos como «modelo» y «crisis» para el estudio de los 
fenómenos sociales.

Modelo de crisis

El concepto de crisis en ciencias sociales posee una mul-
tiplicidad de aproximaciones y definiciones. Hipócrates 
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(1993), médico griego de la época clásica quien lo intro-
duce, señalaba como crisis al momento en el que una en-
fermedad se hacía más grave y conduce al enfermo a dos 
situaciones hipotéticas: muerte o recuperación. En ambos 
casos se distingue un cambio de estado. En tal sentido, en el 
marco del Núcleo Milenio de Modelos de Crisis se entiende 
la crisis como un elemento estructural de la sociedad mo-
derna (Koselleck, 2006).

Al respecto, Rodrigo Cordero (2015) señala que lo rele-
vante del análisis de la crisis, en su visión, se relaciona al 
hecho de que permite evidenciar lo no-natural de las insti-
tuciones y prácticas sociales. Abren de tal modo un espacio 
para el cuestionamiento la emergencia y operación de las 
dinámicas basales de la sociedad. Ello lo entiende como la 
dimensión cognitiva de las crisis. En dichos escenarios, se-
ñala Cordero, es posible apreciar una articulación entre di-
mensión cognitiva y normativa de la crisis, la cual se refiere 
a las respuestas (o soluciones) formuladas para enfrentarla.

En términos prácticos, el problema ante el cual se sitúan 
estas elucubraciones tiene que ver con el paso en América 
Latina hacia una modernidad reflexiva, o llamada también 
segunda modernidad. Dicho proceso evidencia pérdidas de 
control, que la primera modernidad esperaba resolver me-
diante ciencia y racionalización de distintas esferas socia-
les. Sin embargo, el incremento de complejidad social hace 
inmanejable la interacción conjunta de ámbitos como polí-
tica, derecho, economía, y medioambiente, entre otros. 

Cada uno evidencia creciente autonomía referencial y 
decisional (Mascareño, Goles y Ruz, 2016). Mascareño, al 
respecto, señala que existe un problema asociado a la cog-
nición sobre la crisis (Rosas, Sembler y Torres, 2016). Des-
taca que en la comunicación que relata sobre los conflictos 
sociales se debe distinguir de la realidad misma donde esto 
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se fundamenta y opera. El alcance de dicha distinción se 
vincula a las consecuencias que genera la propagación de 
ciertas intuiciones o peligros ante situaciones críticas.

Sistemas complejos

En torno a las discusiones que intentan definir lo que se 
entiende por sistemas complejos, existen múltiples postu-
ras. En tal sentido, se debe comprender dicho entramado 
conceptual y el significado de tal apreciación. Los sistemas 
complejos se entienden como la confluencia de múltiples 
procesos no-lineales, cuyas interacciones constituyen la 
estructura de un sistema que funciona como una totalidad 
organizada (García, 2011). Tales sistemas se constituyen 
desde elementos individuales que se relacionan entre sí y 
modifican sus estados internos en función de dichas inte-
racciones.

Los sistemas complejos pueden situarse en regímenes 
críticos caracterizados por la presencia de fluctuaciones 
especiales y temporales en todas las escalas posibles. Esta 
situación de criticalidad o crisis puede alcanzarse de mane-
ra espontánea y sin intervención de fuerzas externas al sis-
tema y generar secuencias autoorganizadas (Miramontes, 
1999). Por consiguiente, las interacciones estructurales de 
un sistema interconectado y formado por elementos indi-
viduales (como los nodos de Rainvier en la sinapsis neuro-
nal) posibilitan la formación de cambios internos que, a su 
vez, causan la emergencia de fenómenos integrales a nive-
les macro colectivos posibles de extrapolarse a toda clase de 
organizaciones dinámicas, tales como economías de mer-
cado, sistemas sociales, galaxias, y organizaciones neuro-
nales, entre otros.
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En general, los sistemas complejos se encuentran dis-
tribuidos de forma tendencial. Bajo este orden, los eventos 
de grandes magnitudes ocurren con muy poca frecuencia; 
mientras que eventos de magnitudes pequeñas ocurren 
más frecuentemente (Miramontes, 1999). Este punto en 
particular es fundamental para el análisis de los modelos 
de Crisis del Núcleo Milenio. A través de una interpretación 
sistémica de principios generales de un fenómeno social 
emergente, se podría predecir y controlar las cercanías de 
una transición de fase. Así, una leve desviación del pará-
metro de control puede ocasionar comportamientos diná-
micos sustanciales en los regímenes críticos de un sistema 
autoorganizado. Es decir, los mismos elementos de un sis-
tema bastan para cambiar su estructura, por lo que el mo-
delamiento de sistemas complejos es sintomático y aplica-
ble a los sistemas socioculturales analizados por el Modelo 
de Crisis.

Asimismo, se deberá entender la lógica sistémica a par-
tir de un diagnóstico integrado que considere a los siste-
mas como un proceso de variaciones continuas, donde es 
poco probable la existencia de equilibrio (equilibrio que con 
cualquier perturbación cambia su estructura), además de 
reconocer así al mundo como una amalgama de transfor-
maciones internas no-lineales. Esta visión heurística de la 
realidad difiere ontológicamente con el método científico y 
la distinción de sistemas reales y simbólicos propuesta por 
racionalistas críticos y teóricos críticos. Estas dos corrien-
tes, más allá de proponer una teoría transversal y holística 
de sistemas aplicados, promueven una epistemología so-
cionormativa, la cual pretende dedicarse al estudio multi-
disciplinario de las instituciones, relaciones, dimensiones 
o factores racionales que impulsan o dificultan el conoci-
miento en las comunidades humanas (Moreno, 2008).
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Desarrollo

La crítica desde el ficcionalismo

Ahora bien, en consideración de lo anterior surge una pre-
gunta que encuentra asidero en los desarrollos de la teoría 
ficcionalista de la ciencia. Esta guarda relación con cuestio-
nar la naturaleza y función de los modelos en ciencias du-
ras. En este escenario, las posiciones en general, no pueden 
adscribirse al común acuerdo sobre un aspecto que permita 
establecerlas bajo una postura homogénea.

Alejandro Cassini (2013) durante los últimos años, en 
este aspecto, ha dedicado parte de su trabajo a identificar 
las principales tensiones de este debate. Una de las áreas 
principales de su trabajo se asocia al énfasis sobre el hecho 
de que los modelos corresponden a representaciones idea-
lizadas de un objeto o fenómeno (Cassini, 2016) y reconoce 
en el ficcionalismo un aporte a la hora de determinar qué es 
concretamente un modelo científico. Postula que la obser-
vación de los fenómenos se realiza desde una perspectiva a 
priori, es decir, que la razón científica posee independencia 
de la experiencia. De tal modo, la evolución del proceder 
científico de los modelos sociales o económicos de pro-
ducción lógico-matemáticos adquieren sustento teórico 
(Quezada, 2004). En tal sentido, podemos conjeturar que la 
integración sustantiva del ficcionalismo al modelo de cri-
sis del Núcleo Milenio, desde su matriz lógico-analítica, es 
de gran ayuda para analizar cualitativamente cuales son los 
momentos exactos de criticalidad objetiva en los cuales se 
debiese intervenir, para un mejor manejo de las estructuras 
dinámicas en relación con los márgenes sociales dentro de 
una comunidad.
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Para profundizar tal análisis, según Hans Vaihinger 
(1927), quien tensiona las implicancias asociadas a la cons-
trucción de modelos en ciencias empíricas y, en consecuen-
cia, establece que nociones como idealización y aproxima-
ción remiten al proceder científico, destaca el hecho de que 
quien investiga omite, distorsiona, y, en resumidas cuentas, 
abstrae elementos constitutivos del fenómeno estudiado. 
Así pues, la lógica simbólica que concierne al Modelo de 
Crisis podría verse afectada al aplicar una deducción empí-
rica a sucesos principalmente fluctuantes, los cuales fácil-
mente podrían verse perjudicados por su naturaleza diná-
mica y a la postre provocar un efecto contrario al esperado.

Esto implica una paradoja propia de la pretensión 
científica de estudiar el fenómeno, u objeto, en su estado 
puro. Es imposible, considerado de tal modo, el estudio de un 
fenómeno sin interferencias que distorsionen su observación. 
Esto es precisamente lo que se reproduce en el Modelo de Crisis, 
debido a que la predicción de la emergencia de crisis sociales 
presupone condiciones ontológicas sociales sobre las que no 
se han establecido conclusiones sólidas. Así, la introducción 
de técnicas de ciencias duras en complementariedad a 
técnicas de ciencias sociales involucra una contradicción en 
términos del entendimiento de lo que implica un fenómeno 
social en su complejidad. A final de cuentas, el resultado 
práctico de ello es la implementación de un esquema de 
trabajo científico en exceso reduccionista, donde lo social 
queda supeditado a método y formas de estudio propios 
de las ciencias duras. En consecuencia, el Modelo de Crisis 
plantea por sí mismo una paradoja irresuelta, la cual impide la 
realización práctica de las diferentes metodologías y estudios 
interdisciplinarios aplicables al ámbito social, y quedan 
circunscrito a sus propias limitaciones estructurales que en 
su totalidad no son precisamente adaptables a la realidad. 
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Según Cassini, tales condiciones explican la necesidad 
de introducir ficciones en el proceder científico. Estas, en 
términos generales, aluden a la introducción de elementos 
que no se ajustan a la realidad del fenómeno estudiado, lo 
que se entiende como idealización. De tal modo, el modelo 
de crisis genera una representación idealizada de lo social 
que permitiría, operativamente, estudiarlo desde una pers-
pectiva que permita la introducción de técnicas fundamen-
tadas en posturas ontológicas divergentes. Ahora bien, esto 
sigue siendo un obstáculo epistemológico a la hora de re-
presentar la polivalencia de las estructuras y organizaciones 
humanas en un marco constreñido a la aplicabilidad de fe-
nómenos muchas veces autónomos de su propia evolución.  

La crítica desde la teoría crítica

Si se entiende que el modelo de crisis, en tanto proyecto 
científico de investigación social, requiere introducir ficciones 
en su proceder técnico-metodológico, ¿qué implicancia 
conlleva eso para el estudio de una crisis social? Para generar 
una respuesta tentativa, se revisan algunos aportes propios 
de la teoría crítica, representada principalmente por los 
desarrollos de la Escuela de Fráncfort. En primer lugar, 
sobre el concepto de sociedad, se entiende que este no es en 
absoluto clasificatorio, ni abstracción suprema que incluiría 
a todas las demás formaciones sociales (Adorno, 2001). Tal 
comprensión confundiría el ideal científico subyacente bajo 
el orden jerárquico categorial de los objetos de estudio. La 
noción de sociedad, desde el punto de vista dialéctico, no se 
debe entender como una simple categorización dinámica, 
sino funcional, es decir, que los modelos de investigación 
científica son regidos por directrices taxativamente 
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funcionales dentro de parámetros exclusivamente sociales.
Este concepto es esencialmente un proceso, sobre el cual 

dicen más las leyes de su evolución que cualquier invariante 
previa (Adorno y Horkheimer, 1971). Por otro lado, se apre-
henden las prácticas sociales como constituidas por grupos 
humanos cuyos miembros realizan ciertos tipos de acciones 
en busca de fines determinados (Olivé, 2009). Desde una 
visión diacrónica de societas, se puede inferir epistemoló-
gicamente que esta se determina de forma empírica, me-
diante juicios estrictamente sintéticos que no solo van más 
allá de categorizaciones verdaderas o falsas, sino de lo que 
es bueno y justo.

En virtud de ello, el concepto de sociedad no puede cap-
tarse inmediatamente ni, a diferencia de las leyes científi-
co-naturales, verificarse directamente (Adorno, 2001). Bajo 
estos parámetros se puede discernir que la sociedad no es 
una reproducción conceptual de los datos objetivos de la 
realidad, sino una auténtica formalización y construcción 
de estos, al hacer una clara distinción entre su racionali-
dad procedimental y su antropogénesis humanizadora que 
tensiona el entendimiento del orden social. En este sentido, 
la teoría crítica desarrolla paralelismos ontológico-concep-
tuales muy similares a los ideales planteados por el Núcleo 
Milenio, lo cual podría servir como una rectificación al 
planteamiento objetivo en el estudio y la distinción de con-
tinencias reales en el caso de las crisis sociales ocurridas en 
el modelo social chileno.

La crítica desde el positivismo lógico

Por otra parte, el positivismo lógico intentó desterrar el 
método dialéctico en el análisis científico. Esto se debe a 
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distintas razones, pero que pueden ser resumidas en una 
consideración que habla de una «mera reliquia filosófica» 
(Adorno, 2001). Se alude en tal sentido a que este no 
lograba atenerse al estricto rigor nomológico de explicación, 
deducción y refutación, que constituye el criterio de 
demarcación científica, que plantea el racionalismo crítico 
popperiano o falsacionismo.

El principio epistemológico que distingue a Popper re-
mite al hecho de que una teoría se rechaza por falsación 
cuando se puede contradecir empíricamente. El progreso 
científico, se produciría por el repetido derrocamiento por 
falsabilidad de teorías y su reemplazo temporal por otras 
más satisfactorias (Jiménez y Carracedo, 1993). Según Po-
pper, la ciencia se caracteriza por ser racional, y su racio-
nalidad reside en el proceso mediante el cual criticamos y 
reemplazamos las creencias. 

Frente a esta diatriba, Adorno objeta el positivismo por 
considerarlo una simple mirada cosificadora de la socie-
dad. Esta olvidaría la existencia de intereses creados, que 
explicarían que en último término la organización social en 
cuanto a relaciones económicas y de poder se desarrolle de 
forma jerarquizada. De no emplear el método dialéctico, y 
a la separación entre las ciencias sociales y ciencias natura-
les, entonces estos intereses no serán percibidos (Moreno, 
2003). Sobre la base de estas distinciones de causa multi-
causal, es necesario agregar que desde el Núcleo Milenio no 
se debiese pasar por alto el pasado autoritario y arbitrario 
de muchas sociedades, que han padecido desajustes insti-
tucionales y, por consiguiente, malas gestiones a la hora de 
analizar y garantizar el correcto funcionamiento del cuerpo 
social y político de un sistema.

Tal y como el peso de una conexión entre neuronas que 
va en función de la frecuencia de uso de cada individuo en 
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particular y no de una media lógica observable (si se usa 
mucho se fortalece y tiene mayor peso, si no, pierde fuerza 
y decrece), según Adorno, la sociedad no se puede observar 
como un objeto que esté ahí, tal cual, para ser examinado, 
por lo que no se puede entender como neutral ni coheren-
te. Por consiguiente, el Núcleo Milenio de Modelo de Crisis 
debe procurar la adecuada implementación critica de las 
ciencias formales y fácticas, en pos del análisis de fenóme-
nos simbólicos ya sean empíricos o lógicos, y evitar caer en 
falsas representaciones de la realidad, que como ya se ha 
mencionado es intrínsecamente impredecible.

La sociedad en sí misma encierra contradicciones don-
de coexisten elementos racionales o irracionales (Páramo, 
2013). Estos, al generar problemas inextricables al momen-
to de inferir una concepción exacta de los elementos que 
la componen, dificultan su estudio científico. De tal modo, 
se imposibilita la generación de estructuras metodológicas 
rígidas que sean finalmente eficientes en cuanto al fin que 
proponen: estudiar y comprender el comportamiento hu-
mano en su complejidad.

Para Popper la interpretación del método científico es 
aplicable al conjunto de variables estudiadas y los enunciados 
pertenecientes al sistema teórico pueden deducirse por 
transformaciones lógicas o matemáticas (Popper, 1989). Es 
decir, enunciados observacionales lógicamente posibles que 
expliquen de manera apodíctica la refutabilidad científica 
de los objetos analizados. No se puede restar importancia y 
pasar por alto su visión cuantitativa de las entidades teóricas 
como organismos cualitativos y, a la vez, polisémicos. Esto 
plantea un problema en la formulación investigativa del 
Núcleo Milenio, puesto que toda intervención en un ámbito 
social determinado incide en un medio estructuralmente 
fluctuante y dinámico, que por lo general no se controla a 
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sí mismo, por tanto, es realmente complicado prever una 
disociación social, bajo datos puramente lógicos. 

Dicho en términos más generales, es correcto aducir 
que el pluralismo crítico es la posición según la cual debe 
permitirse la competencia de todas las teorías, en aras de la 
búsqueda de su examen crítico (Popper, 1988). Lo cual, es 
en cierta medida el modelo integracional que está utilizan-
do el Núcleo Milenio.

Por tanto, se puede entender al racionalismo crítico 
como una visión postkantiana del análisis científico y so-
cial, el cual analiza a los sujetos de forma a posteriori. Es 
decir, solo comprobable empíricamente, pero también a 
priori como realidades sintético proposicionales, cuyo valor 
depende de los hechos del mundo como realidades contin-
gentes a la lógica matemática, las cuales pueden ser some-
tidas a crítica y posteriormente contraejemplificadas para 
ser reemplazadas por otras posturas más racionales.

La crítica desde el anarquismo metodológico

A partir de los postulados de la teoría crítica y del positi-
vismo lógico, se entiende al anarquismo metodológico, in-
troducido principalmente por Paul Feyerabend, como una 
visión abierta, multidisciplinar, interteórica, y crítica, per-
tinente para profundizar el análisis expuesto. Al desplazar 
la atención centrada en la dimensión racional de la ciencia, 
la enfoca en el contexto histórico y socio-cultural (Toledo 
Nickels, 1998), lo que se expresa en el siguiente apotegma: 
¿Cómo se relaciona la vida político-social, en concomitancia con 
los descubrimientos y métodos de la ciencia?

La conjetura a esta cosmovisión no exenta de críticas 
propone una radical separación y restricción de las exi-
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gencias de la ciencia por parte del Estado. La escisión Igle-
sia-Estado debe ser completada con la separación cien-
cia-Estado (Prohens, 1982).

De acuerdo con esta noción secularizada de la cultura, 
Feyerabend afirmará también que la separación objeto-su-
jeto carece de sentido; en consecuencia, se evidencia que 
la ciencia no conoce «hechos desnudos» en absoluto, sino 
que los «hechos» que registra el conocimiento están ya in-
terpretados de alguna forma y son, por tanto, esencialmen-
te teóricos (Feyerabend, 1981).

En este sentido, la opción del Núcleo Milenio es adoptar 
conocimientos observacionales desde diferentes puntos de 
vista, para matizarlos en un único lenguaje que sirva como 
aproximación eficiente al comportamiento real de los indi-
viduos y la sociedad que los ampara. Feyerabend planteará 
que la ciencia es una empresa esencialmente anarquista. En 
su visión, el anarquismo teórico es más humanista y ade-
cuado para estimular el progreso, por sobre las alternativas 
basadas en la ley y el orden (Feyerabend, 1981). 

El carácter indeterminado de los hechos lo lleva a nom-
brar su concepción de la realidad como «anarquismo meto-
dológico». Esta concepción política se opone a toda forma 
de autoritarismo epistémico y doctrinal, y abre paso a una 
epistemología pluralista en un sentido social. El argumento 
que sostiene al Estado sin una posición concreta en la cien-
cia plantea que la cultura está organizada sobre la base de 
la ciencia como un conocimiento objetivo, cuyo método es 
claro, determinado y válido para llevar a cabo la formula-
ción de teorías (Figueroa, 2004). Sin embargo, la historia 
de la ciencia muestra que esta no es unitaria y que no hay 
un método único y universal en las ciencias. Esta visión del 
proceder científico, como organismo independiente del Es-
tado, plantea un serio problema ontológico para el Núcleo 
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Milenio de Modelo de Crisis, que intenta regular desde su 
matriz investigadora el desarrollo científico mediante ini-
ciativas publicas, situación que para Feyerabend más allá 
de lograr cambios cualitativos dentro la sociedad, sino sería 
una clara tendencia al poder y control de la misma. Por esta 
razón, es clave delimitar hasta donde las distintas variables 
interrelacionales de este proyecto son plausiblemente apli-
cables a las divergencias existentes en el plan de desarrollo 
social actual.

Dicho esto, se entiende que Feyerabend abandona com-
pletamente la racionalidad positivista del círculo de Viena y 
emancipa así su prédica antirrealista del todo vale (anything 
goes) en la ciencia contemporánea del siglo XX. 

Ante ello, Mario Bunge (2003) indica que, si efectiva-
mente todo valiese por igual, no habría motivo para prefe-
rir nada de modo fundado ni, por consiguiente, para amar, 
cultivar o defender nada en particular. Afortunadamente, 
no es así. No todo vale por igual. Por tanto, no hay motivos 
para permanecer indiferente ante el error y la injusticia. En 
cambio, hay motivos para trabajar por la verdad y la justicia 
(Bunge, 2003). 

Si bien los criterios de observación, experimentación, 
medición y verificación en Feyerabend demuestran claros 
isomorfismos en relación con las escuelas precedentes en 
la filosofía de la ciencia, es imposible sintetizar y catego-
rizar todas sus concepciones científicas y filosóficas en un 
espacio tan delimitado como este. Lo que sí se puede acla-
rar con cimientos bien fundados es que Feyerabend, desde 
su pluralismo teórico, ha contribuido a superar el statu quo 
que, en ocasiones, la misma ciencia impone, al reformular 
concepciones utilitaristas en cuanto a tolerancia y crítica 
que, desde ámbitos culturales o políticos, han ayudado a un 
mejor desarrollo y reflexión de la ciencia en relación con los 
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viejos estándares de uniformidad teórica que precedieron 
su existencia.

Tal elucubración de carácter pluralista y a la vez refor-
mista es de real importancia para el Núcleo Milenio, si se 
toma en consideración que el concepto de «crisis» en su 
sentido etimológico se traduce como «momento decisivo 
para el cambio». Por lo tanto, y en referencia a lo antes ex-
puesto, el Modelo de Crisis, en su orientación investigativa 
y aplicativa a nuevas variables de emergencia, se plantea a sí 
mismo como una opción integrada y utilitarista que, desde 
distintas disciplinas del entramado científico cultural, po-
dría hacer frente a la dificultad de manejar estas estructuras 
dinámicas, al diagnosticar contingencias y dar respuesta 
social a fenómenos culturales, solo si se establecen metó-
dicamente procesos internos concernientes a la estructu-
ra social en cuestión. Sin embargo, hay que aclarar que las 
técnicas de estudio expuestas por el Núcleo Milenio tienen 
un valor muy relativo si se trata de enfrentar y predecir va-
riables fenoménicas en un sistema integrado y dinámico 
con exacta presión.

Conclusión

Se puede concluir que él fenómeno científico, tanto en pos-
tpopperianos como en pensadores de la Escuela de Fránc-
fort, posee elementos ideológicos de circunstancias histó-
ricas y, por lo tanto, externas a la ciencia en sí (Prohens, 
1982). Por esta razón, se puede inferir que cada una de las 
posiciones expuestas aporta algo relevante a la compresión 
ontológica de la epistemología social como entidad cog-
noscente de una realidad polisémica. De hecho, si se otorga 
la facultad de desproblematizar la disputa del positivismo 
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lógico y se hace el esfuerzo de evidenciar sus disfunciones 
metodológicas en las ciencias sociales y naturales en pos del 
progreso epistémico de las humanidades. Del mismo modo, 
se potencia su visión al sumar las concepciones libertarias 
de Feyerabend, se podría conjeturar taxativamente que 
estas tres posturas ideológicas, en convergencia, son más 
que abstracciones científicas, es decir, son totalmente apli-
cables a todas las situaciones humanas en las que, frente a 
determinados problemas culturales o crisis, presentan so-
luciones tentativas e inteligentes para una mejor compren-
sión de los agentes racionales en tanto sistemas dinámicos 
y multivariables de una comunidad.

En primer lugar, se debe destacar que desde el ficcio-
nalismo se puede establecer que el modelo de crisis se sos-
tiene operativamente desde la introducción de ficciones. 
Estas idealizan a la sociedad como una entidad concreta y 
determinada, estudiable mediante el uso de técnicas de in-
vestigación propias de las ciencias duras.

De tal modo, desde Feyerabend, es posible afirmar que 
el modelo de crisis es coherente con una postura anarquista 
del conocimiento que privilegia el todo vale de la ciencia 
por sobre el seguimiento estricto a normas científicas. Sin 
embargo, la finalidad política del proyecto se orienta ha-
cia propósitos conservadores de predicción y gestión de la 
emergencia de crisis sociales.

Desde Popper tales enunciados son problemáticos, de-
bido al estricto rigor normativo de refutación empírica que 
el autor propone. Este principio epistemológico impide la 
correcta idealización de un modelo predictivo que efecti-
vamente lleve su análisis a la práctica, puesto que, hasta la 
fecha, ningún modelo de investigación científica ha podido 
predecir el momento exacto en el que ocurrirá una crisis, 
por lo tanto, desde la lógica de investigación científica po-
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pperiana, el Modelo de crisis al no tener un contraejemplo 
verificable no es refutable ni tampoco posible. Aunque de 
todos modos, se debe reconocer que esta aproximación 
crítica de Popper no está exenta de resquicios ontológicos 
de falibilidad propios de nuestra condición humana, por 
lo tanto, el modelo de crisis en tanto iniciativa pública, se 
reivindicaría frente al racionalismo crítico al ser un instru-
mento de crecimiento social y científico, que frente a pro-
blemas determinados busca soluciones tentativas a todas 
aquellas implicancias de carácter ético, social y político que 
impiden el correcto funcionamiento de un sistema parcial-
mente imprevisible e inabarcable en su totalidad.

Por otra parte, desde la teoría crítica de Adorno curiosa-
mente el modelo de crisis es coherente con sus postulados 
generales, los que indican que en tanto concepto sociedad 
corresponde a una categoría funcional por sobre trascen-
dental, por lo que su uso se supedita a una finalidad cien-
tífica por sobre un proyecto ontológico determinado. Sin 
embargo, su implementación es cuestionable en tanto pro-
yecto conservador del orden social. 

Así, es difícil identificar cuáles son los alcances y limi-
taciones tanto teóricas como operativas del proyecto, en 
tanto no profundiza sobre elementos ontológicos, epis-
temológicos y metodológicos propios de la investigación 
social. En su lugar, se centra en resultados, preponderan-
tes a la generación de conocimiento práctico con la fina-
lidad de pronosticar y gestionar la emergencia de crisis 
sociales, pero ¿bajo qué intereses? Desde Feyerabend es 
posible en tal sentido determinar que el proyecto repro-
duce una lógica dependentista del proceder científico en 
tanto subyace en las preocupaciones políticas de gober-
nanza de la crisis por sobre el estudio puro de situaciones 
en conflicto social.
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En consideración de estos elementos, los cuestiona-
mientos posibles de realizar hacia el proyecto pasan por 
ámbitos políticos y económicos por sobre propiamente los 
epistemológicos y filosóficos.

Uno de los desafíos de la tarea del Núcleo Milenio es uni-
ficar lenguajes con el propósito de generar una comprensión 
acabada de los fenómenos sociales que se abocan a estudiar. 
Cobra especial importancia, en este punto, la introducción 
de ficciones científicas o literarias para el funcionamien-
to del modelo. Estas, eventualmente, debiesen abocarse a 
generar puntos de encuentro entre teorías y disciplinas de 
acuerdo con Kuhn, y operar al interior mismo de las dis-
ciplinas científicas y plantear serios desafíos a un proyecto 
de estas características. Modelar empleando técnicas esta-
dísticas o matemáticas ya ha sido una tarea compleja en las 
ciencias económicas, y plantea aún mayores dificultades en 
las ciencias sociales.

Al constituir la tarea preliminar del Modelo de Crisis 
en el estudio del caso chileno, se intuye la pretensión de 
desarrollar un esquema analítico posible de aplicar, pos-
teriormente, en otros espacios y momentos sociales. No 
obstante, ello conlleva el riesgo de caer en las implican-
cias centralistas, propias del universalismo en ciencias 
sociales, el cual delimita a la sociología como la ciencia de 
lo social, en tanto lo social sea lo universal de lo humano 
(Chernilo, 2011), noción que poca capacidad de respues-
ta posee ante las particularidades sociales, culturales, 
históricas, propias de los distintos escenarios sociales. 
Asimismo, una de las acciones posibles de ejecutar para 
mitigar este tipo de limitaciones de los modelos univer-
salistas consiste precisamente en la introducción de uno 
o más supuestos, que pueden ser igualmente entendidos 
como ficciones.
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Esto tiene sentido si se considera el origen de la Teoría 
de Sistemas Sociales desarrollada por Niklas Luhmann, el 
cual introduce el concepto de autopoiesis elaborado por el 
biólogo chileno Humberto Maturana para explicar el aspec-
to autorreferencial de la comunicación en tanto constituti-
va de lo social (Gilbert y Correa, 2001; Rodríguez y Torres, 
2003). Por el contrario, es el mismo Maturana quien explica 
que dicho extracto de la teoría biológico celular es incom-
patible con la dinámica de los procesos sociales. Se eviden-
cia que el hecho fundacional de la teoría luhmaniana reside 
en una ficción (como proposición científica) de inconmen-
surabilidad disciplinar o paradigmática.

¿Cómo hacer frente a este tipo de limitaciones? Es un 
desafío que se enuncia con un fuerte anclaje ontológico 
sobre la definición de la crisis, epistemológica en cuanto a 
su conocimiento, y metodología, como también sobre los 
pasos concretos para su estudio. Sin embargo, en su lugar, 
se vislumbran el desarrollo de trabajos y discusiones que, 
intencionadamente o no, se abocan a tratar sobre proble-
mas prácticos, tanto de investigación aplicada o teórica, 
lo que en algún momento u otro puede restar validez a las 
elucubraciones emprendidas en esta dirección. Es necesa-
rio generar debate entre estos autores en función de cómo 
entender el Modelo de Crisis del Núcleo Milenio y conectar 
el ficcionalismo, los modelos de crisis y el debate episte-
mológico.
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